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Palomino de Méjico 

i B l i l l 

• H i 

Cayetano Palomino, valiente y elegante torero mejicano, con estilo propio y e m p a q u é de gran figura, de quien la c r í 
tica ha hecho los m á s entusiastas elogios, reconociendo en él, un l idiador c o m p l e t í s i m o al que le es tá reservado un 

i'4 gran lugar en el toreo. L e apodera don Is idro O r t u ñ o , con domici l io en M a d r i d , P é r e z ' C a l d o s , 10. Te l . 10.287 



E n d e f e n s a d e l í o r ( 
i i 

Aprovechando la efervescencia que 
ha producido eso del " v e t o " y " l a l i 
bre c o n t r a t a c i ó n " me propongo echar 
un cuarto en defensa del t o r o ; claro 
que un cuarto en estos tiempos no 
es mucho, y menos si corresponde a 
un todo modesto. Pero al que da lo 
que puede no se le ha de pedir m á s . 

Acababa en m i salida anterior abo
gando por la i m p l a n t a c i ó n de un re
gistro de ganado de l idia y la deter
m i n a c i ó n ca tegór i ca de las dos carac
te r í s t i cas raciales de las reses a ella 
destinadas L o pr imero h a b r á pareci-
cido un deseo de parodiar o suplan
tar una costumbre ex t ran jera : en 
cuanto a lo segundo tengo el conven
cimiento de que al que no le haya he
cho r e í r le h a b r á asaltado la idea 
de que voy a descubrir el M e d i t e r r á 
neo. Solo que el M e d i t e r r á n e o ya es tá 
descubierto, y las ca rac t e r í s t i ca s del 
toro, que e s t án por determinar, no 
ha de ser un hombre solo el que lo 
haga; error de todos los confeccio
nadores de reglamentos para las co
rridas de toros. Claro que como todo 
mor ta l aficionado tengo m á s prefe
rencias por determinado t ipo, hi jos 
de la obse rvac ión y alguna lecturi l la, 
pero me falta el e sp í r i t u de dictador 
para intentar imponerlas; d e m ó c r a t a 
y modesto me l i m i t o a s eña l a r ese pe
q u e ñ o olvido que salvado a tiempo 
tantos disgustos hubiera evitado. 

; Pero es posible, se d i r á n algunos, 
que el toro de l idia que vemos casi a 
•diario estié po r definir? Vamos a 
intentar probarlo. Efec t ivamíente no 
hay obra taurina, n i escritor que al 
hablar del t r a p í o no acumule un ra
millete de adjetivos y se los apl ique; 
algunos tan imprecisos como : pro
porcionado, que indica que en el ser 
u objeto guardan sus elementos cier
tas relaciones prefijadas, y otros, los 
m á s , son comunes a todos los produc
tos de la especie sin l imi tac ión de ra
zas. Sin duda pa rec i éndo le s esta des
cr ipc ión excesivamente r í g i d a y pre
cisa, nos explica que en los de l idia 
pueden darse todas las coloraciones 
posibles en m o r f o l o g í a bovina, cuyas 
descripciones nos hacen por el so
corr ido orden a l fabé t ico de sus nom
bres. 

A con t inuac ión la toman con los 
cuernos en los que igualmente admi-
tem. da -posibilidad de todas las co
loraciones y fo rmas : del : astiblanco' 
al astinegro, del cornicorto al cor
na lón , del cornipaso al cubeto, del ga
chó al corniavacado. Y por esto no 
hay qu i én pase; la colorac ión del pelo 
puede ser varia, aunque en cada vaca 
domina una, pero no as í el color y 
forma del cuerno, que es consustan
cial. Tan to que la re lac ión entre este 

y el f ronta l puede decirse que son 
constantes, influeyendo las variacio
nes del uno en el o t r o ; implicando 
las variaciones de frontales diferen
ciaciones de c r á n e o s y siendo estos 
el elemento base de estudio y clasifi
cación dentro de cada especie—tanto 
en zootecnia como en a n t r o p o l o g í a — 
h a b r í a que admi t i r la plural idad de 
razas de l idia , si todos los productos 
de una o varias g a n a d e r í a s presenta
sen una misma c o n f o r m a c i ó n ; pero 
como no es así , como en todos se dan 
estas y otras diferencias no es teme
r idad llegar a la bien lamentable con
clus ión de que el toro de l idia es tá por 
definir. 

N o culpo a los escritores taurinos 
del error , a ellos con lo apuntado 
les basta para dar una idea de c ó m o 
es el toro cuando de él se ocupan en 
sus revistas o criticas. Pero si el error 
no se les puede imputar , sí el haberlo 
silenciado, sobre todo los toristas, 
entre los de ayer el inquieto y met i 
culoso caballero don An ton io F e r n á n 
dez Heredia y entre los de hoy el i lus
tre cr í t ico "Relance", autor del ún ico 
l ibro por entero dedicado al toro de 
lídiia, del que es esforzado pa lad ín . 

N o creo fuera del caso recordar 
que el pr imero de los citados escrito
res, que pa rec í a venido al mundo sólo 
para deshacer entuertos taurinos, sen
t ía por Pascual Mí l l án una t i r r i a m á s 
que regular ; rió desperdiciando oca
sión de zaherirle, refiere en su " D o c 
t r ina l t a u r ó m a c o " que és te c o n f u n d i ó 
unos toros con los cabestros de la po
sada. Pero en la misma obra hablando 
del pr imer tercio copia el esqueleto 
que a Mí l l án le s i rv ió para explicar la 
colocación y efecto de las estocadas/o 
bebió en la misma fuente dando como 
de toro el de una vaca lechera (el de 
la obra del profesor a l e m á n Seyf-
fer th) , que a m á s no es ninguna ma
ravi l la pues al conocimiento de algu
nas piezas óseas se llega antes por su 
s i tuac ión que por su forma. Del mis
m í s i m o Bizancio. 

* * * 
N o siento animosidad alguna por 

C A S A L U N A 
Gabriel Miró, 57 (antes Fresquet) 

T e l é f o n o 10270. V a l e n c i a ( E s p a ñ a ) 
Espadas para matar toros. — Puntil las. •— 
Rejones. — Trofeos taurinos. — Espadas 
para regalos y concursos, gran presen tac ión . 

Fundones, espuertas y zajones 
5 modelos de espadas registra
das marca "Cabeza de toro" 

M u y importante. — L a acreditada C A S A 
L U N A , pone en conocimiento de su clien
tela que solo r e sponde rá de la rotura o em-
blandec imíen to de las espadas que afile c 
arregle esta casa. E x i j a la marca para no 
ser engañado . 

Esta casa no tiene sucursales para la 
venta. 

I 
los ganaderos n i sus asociaciones 
ro no puo por menos de culpa|| 
de semejante abandono, si ésta 
sido la causa de no hacerlo. Pero si | 
vez de negligencia ha obedecido 
cálculo o c u q u e r í a para poder ven 
der todo lo que de sus vacas naCf, 
entonces creo que bien merecen i 
castigo que les viene encima. Aprfr 
vechando la no d e t e r m i n a c i ó n de I 
que es el toro de l idia de la noche] 
la m a ñ a n a han podido improv i sa» 
ganaderos y ganado que falto de 
der y resistencia o vendido antes 
su completo desarrollo, algunos 
dado en l lamar suave, y en buscJ 
los cuidadores de los estilistas (frj, 
giles tanagras cuyo elogio hacen lu 
incondicionales diciendo que toreat 
con desmayo, hoy que no se desnij. 
yan ni las r o m á n t i c a s ) , con grave que: 
branto de la fiesta y de aquellos otros 
ganaderos cuyas reses tienen a m 
de la bravura que en todas se supone, 
t ipo y lo que es m á s , edad. 

V o y a permi t i rme una confesión 
por si con ella algo se aclara : tena 
por arte de torear, el de burlar y do. 
minar al toro con la mayor naturali
dad y elegancia. Y d e j á n d o m e de to 
reros que no es a ellos a los que qi l 
ro defender, n i atacar, vuelvo al ton 
y los ganaderos para aprovechan^ 
lo que tienen de gráfico — lamenta 
lo lo que en ellos hay de odioso -
establecer una c o m p a r a c i ó n . 

Con el valor de los productos d 
todos los canaricultores españoles se
guramente no hay para comprar m 
corrida, pues bien, dichos señors 
unidos, celebran pe r iód icamen te va
rias exposiciones en las que los ú-
gres pajaritos aparecen clasificadoi 
por razas, no faltando secciones pan 
h íb r idos , los clasifican con arreglo; 
un p a t r ó n , celebran reuniones y pu 
blican una revista. E n 1931, cuaná 
con mot ivo del cambio de régimen st 
hab ló de la reforma agraria la "Uniói 
de Criadores de toros de l id ia" te
miendo que la ley les perjudicase pu
blicó una memoria es tad ís t ica en de
fensa (que considero' j u s t í s i m a ) de susj 
intereses, haciendo ver la importanciit 
que la c r ía del toro bravo tiene en al 
aspecto ganadero y económüco, ci-j 
fraudo en ella en 37.398 el número Jt 
cabezas cuyo valor, sin pecar de exa
gerados, podemos afirmar rebasa la c¡| 
f ra de 50 millones de pesetas. Y I 
aqu í lo extraordinario, los poseed: 
res de esa riqueza i io se han preoca-
pado de definirla, mejorarla, celebraí 
exposiciones, congresos, carecen dt 
una revista en que tratar del toro, ('4 
gené t ica , de a l i m e n t a c i ó n ; en fin, m 
ninguno de los problemas que s i 
hoy objeto de estudio de los moder
nos ganaderos y causa de progreso. \ 

F. GARZÓS| 



Las "ventajas". — Don Florentino Sotomayor 
Antiguamente hubo m-uy sonadas 

ape tenc ias ; pero los espectadores 
iban de buena fe. Con el siglo que 
c0rremos empezó eso de llevar, a los 
tendidos, gente pagada, para aplaudir 
al pagador y silbar a los otros, a m é n 
de impedir a estos la vuela al ruedo, 
cuando la inician, con ademanes y 

voces-
No hay que decir que esos e jé rc i 

tos contendientes influyen, sobrema
nera, en co laborac ión con algunos 
presidentes y asesores, cuanto a la 
concesión de orejas. 

Pocas se daban antes, y en M a d r i d 
se pasaban doce o catorce años sin 
una sola. H o y se dan casi todas las 
tardes, a cualquiera, por tres tonte
rías y dos desplantes, y no una ore
ja, sino las dos, el rabo y hasta pa
tas. 

Yo me l imi to a reflejar las imáge 
nes. 

"Arrojar la cara importa, 
que el espejo no hay por q u é " . 

* * * 

Ya he publicado, entre otras m u 
chas ganader ías , los historiales, y no 
los voy a repetir, de la toledana de 
Veragua y andaluzas ele A d a l i d , Con-
r'adi, Ibarra, Ardanuy , M i u r a y T a -
marón. 

Con hembras y machos de Eduar
do Miura F e r n á n d e z f u n d ó su gana
dería el cordobés Florent ino Sotoma
yor Moreno. 

Miureña, dura y de t r ap ío , les ha
cía poquísima gracia a los toreros; 

por lo cual echó, el s eño r Sotomayor, 
simiente de la Marquesa viuda de T a -
m a r ó n (antes P a r l a d é ) . 

Parecido el hierro al de M i u r a , es 
la divisa grana y oro, y la a n t i g ü e 
dad de 25 de mayo de 1919, en M a 
dr id . 

* * * 
Con reses de J o s é An ton io A d a l i d , 

Carlos C o n r a d í y Eduardo Ibarra , se 
hizo ganadero Celso Pe l lón , de L i 
nares ( J a é n ) , padre del actual cria
dor. 

D e s p u é s vend ió vacas a sus paisa
nos J o a q u í n L ó p e z Salas y A n d r é s 
Garr ido Catena, y, al mor i r , pasó el 
ganado a su viuda. 

Esta vend ió parte a Genaro L ó p e z 
Quijano, de Siles ( J a é n ) , quien, en 
octubre de 1928, lo enagenó a J o s é de 
la Cova, sevillano de Peñaf lo r , her
mano de Enriqueta, esposa de F é l i x 
Moreno Ardanuy . 

A l poco ag regó , el s eñor de la Co
va, 50 vacas de Eduardo P a g é s y, en 
Í í929, u n semental de A g u s t í n de 
Mendoza de los Monteros, Conde de 
la Corte de la Berrona, de Zaf ra (Ba
dajoz), antes T a m a r ó n . 

L a otra parte del ganado de la v i u 
da de Pe l lón , padre, hab ía pasado a 
Arauz Hermanos, de Navas de San 
Juan ( J a é n ) . 

E n 1927, Cr i s tóba l Colón Agu i l e 
ra, Duque de Veragua, M a r q u é s de 
la Jamaica y Adelantado Mayor de 
las Indias, vend ió su g a n a d e r í a a los 
hermanos toledanos, de Alameda de 

la Sagra, Manuel y F e r m í n M a r t í n 
Alonso. 

Estos, en febrero de 1930, la ena-
genaron a Juan Pedro Domecq V i -
llavicencio, de Jerez de la Frontera, 
y compraron la de los hermanos 
Arauz . 

Y esta, en 18 de febrero de 1932, 
la cambiaron por la de Florentno So
tomayor. 

. A s í , éste , poseía , ú l t i m a m e n t e , lo de 
Arauz , divisa blanca, rosa y verde; 
hierro una B dentro de una E , y an
t i güedad , en M a d r i d , de 4 de octu
bre de 1924. * * * 

Tras larga dolencia y a edad avan
zada, falleció, cristianamente, en su 
casa de Córdoba , a las cinco y media 
de la tarde del d ía 6 del corriente, el 
s eñor Sotomayor: 

Acaudalado y caritativo, era una 
personalidad. Doctor en Derecho, 
pe r t enec ió al part ido conservador y 
fué Diputado a Cortes y Senador. 
A d e m á s de la g a n a d e r í a brava, po
seía mansa, lanar, etc. y tierras de 
labor. Ocupaba, actualmente, la Pre
sidencia de la Junta Provincia l de la 
Asoc iac ión General de Ganaderos. 

Sen t id í s imo el fallecimiento de tan 
prestigiosa figura, su entierro cons
t i tuyó una imponente man i f e s t ac ión 
de duelo. 

Enviamos nuestro p é s a m e a toda 
la distinguida fami l ia del finado y, 
en particular, a sus hijos don Eduar
do, don Francisco, d o ñ a Manuela, don 
Al fonso y doña Pilar . R E L A N C E 

Eutrapelia taurina: Banderilleros de luengas barbas 
— i Está uno por ver cada cosa! 
—¿Pero es que todavía pertenece usted, 

"amigo Fonso", al cada vez m á s reducido 
grupo de defensores de la seriedad en la 
fiesta de toros? 

—¡ Cá, hombre! E l ;caso tiene gracia y 
créame usted que me d iver t ió mucho. 

—Entonces estoy ante un artista del di 
simulo, porque, vamos... 

Ante el calificativo de artista, no lo pue
do negar, me emociono un poco. Y me creo 
en el deber de contaros lo que v i el pasado 
domingo en la plaza bilbaína, con ocasión 
de la charlotada que se celebró en tal fecha. 

Salió el primer novillo—de lidia o rd i 
naria, pues nada extraordinario v i en ello— 
y con el fenómeno incipiente encargado de 
darle pasaporte, se hallaban en el ruedo dos 
señores vestidos de banderilleros. Uno,con 
medias color rosa fragante; otro, con 
medias de color clavel mustio, , . 

El novillo doblaba cuando ambos ciuda
danos emprendieron apresurado viaje hacia 
e' patio de cuadrillas, y m i amigo insepa
rable, observó: 

~ ¡ Pues no tienen '^oca pHsa! S e r á que 
han de tomar el tren para poder tomar parte 
en alguna feria lejana. 

~-No; es posibk,—intervine—que les es té 
haciendo efecto el aceite de ricino, porque: 
se ha fijado usted que mal semblante tienen? 

J u r a r í a que es tán "de purga" . . . 
E n esta duda terrible nos ha l l ábamos , 

cuando, mediada la lidia del segundo bicho, 
aparecieron en la arena dos señoras , al pa
recer de1 sexo feo. 

Y o siempre he sido enemigo de estas ex
pansiones en la arena y mi amigo, tem
bloroso, apuntaba la posibilidad de una t ra 
gedia, cuando: 

—¡ Caramba ! — e x c l a m é — ; no estaban 
de purga. ; " Ellas " son " ellos " ! 

Las medias los denunciaban, pues ningu
na señora que se estime aparece en público 
con las piernas de color de clavel mustio. 

Nuevo viaje apresurado a la puerta p r in 
cipal después de km edificante acto de 
"gamberrismo", y tercer novil lo, con un 
rejoneador en briosa motocicleta. Dos ele
mentos con guayabera, y gor r i l l a ayudan 
al "cabalgante". 

M i amigo admira merecidamente m i ex
traordinaria inteligencia al reconocer en 
ellos a los banderilleros de marras. Y o me 
sonr ío con sonrisa de hombre enterado que 
todo lo sabe, pero que no puedo a v e r i g u a r -
dicho sea con la mayor modestia—lo de la 
purga, porque nuestros " h é r o e s " desapare
cen de nuevo con dirección a un lugar ex
cusado—, que me excuso mencionar—, sito 
en el patio de cuadrillas. 

— ¿ P e r o qué es eso? Ahora , "amigo Fon-

so", no me d i rá usted que esos dos centu
riones son "e l los" 

—¡ Las medias son las mismas! — digo, 
saboreando mi éxi to . 

—Es posible. Pero antes no tenían bigote 
ni barbas. 

Quedo sumido de nuevo en la duda. Las 
payasadas se suceden en el ruedo. Y , de 
pronto, observo que los flamantes bigotes 
de los centuriones se desprenden de su l u 
gar habitual y descansan muellemente sobre 
las luengas barbas de los ancianos ex-ban-
derilleros. 

— ¿ Y ahora qué me dice usted? ¡ D i g a ! 
¿ S o n "ellos"? 

M i amigo se rinde a la evidencia y filo
sofa : 

—¡ Y que para " garbancear" haya quien 
salga al ruedo con traje de luces y no aban
done la plaz^ hsta que ge.l^rc^iga el/bigote 
sobre la barba, después de haber "s ido" 
señora . . . ! 

Y o no hago comentario alguno. Me d i r i 
jo al patio y sigo el camino de los centu
riones. Observo. Del excusado lugar salen, 
magníficos, dos, al parecer, carmelitas des
calzos. 

E n un r incón , las medias. Tan sudadas 
que amenazan "hacerse agua". 

Gomo mis sesos, ante el misterio.. . 
EL AMIGO FONSO 



n a M n u n 
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Seis toros de D o ñ a Casimira F e r n á n d e z 
Vda. de Soler para M A R C I A L , B A R R E 

R A y D O M I N G U E Z 

¡VAYA POR D.a CASIMIRA! 
¡ Por los cuernos del buey Apis , , señor 

B a l a ñ á ! ¿ A quién se le ocurre i r a bus -
car toros a los pastos de la s eño ra viuda 
de Soler cuando hay por ah í tanto gana
dero con m e r c a n c í a acreditada que no sa
be qué hacer con ella? 

Porque arriesgarse a l idiar una c o r r i 
da de toros de doña Casimira es i r d« 
cabeza al fracaso, ya que solo por chiripa 
suele salir un toro bravo de esta ganade 
r ía . 

Haciendo honor a la t rad ic ión , lo que 
vimos salir de los chiqueros el domingo 
no fué otra cosa que una sucesión de re-
ses feotas de tipo, cobardonas, sin n i n g ú n 
estilo y , algunas de ellas, francamente i l i -
diables. 

Para apaciguar el disgusto del públ ico, 
que ante la reiterada mansedumbre de los 
toros cada vez se hac ía m á s elocuente, la 
presidencia o r d e n ó la retirada del. salido 
en cuarto lugar, nb m á s cobarde que algu
nos de sus hermanos que fueron arrastra
dos. E n su lugar sal ió otro bicho de la 
misma divisa que c u m p l i ó gacias a hi 
m a e s t r í a que puso al l id ia r lo Marc i a l , a 
quien co r respond ió . 

To ta l , una bueyada que no so rp rend ió a 
nadie, porque nadie esperaba o t ra cosa da
do el c r éd i to de que como ganadera goza 
d o ñ a Casimira F e r n á n d e z , cuyo nombre ce
l e b r a r í a m o s no volver a ver en nues t roó 
carteles. 

El Maestro 
¿ H a c e falta decir que hemos nombra

do a Marc ia l ? 
A Marc i a l h a b r á quien pueda oponerle 

reparos a su estilo — que contra gustos 
no hay disputas, — pero nadie ¡ n a d i e ! 
p o d r á negarle que en sus manos es tá el 
centro del dominio sobre los toros. 

E l domingo, aun sin lograr ese t r i un fo 
que suele tener por sanción la a m p u t a c i ó n 
de orejas, Marc i a l se elevó cien codos so
bre sus compañe ros , man i fes tándose el l i 
diador sabio, el M A E S T R O insuperable 
para quien el toreo no tiene secretos. 

Marc i a l en el ruedo es siempre motivo 
de admi rac ión para los aficionados y ejem
plo para los toreros que con él alternan, 
que tienen un profesor de quien aprender. 

Manso y huidizo su pr imer enemigo lo 
recogió sabiamente con el capote, e s t i r án 
dose en las ve rón icas que fueron aplaudi
das con calor. 

L a presidencia, que esta tarde estaba de
jada de la mano de Dios, cambió la suerte 
de varas con solo dos de és tas tomadas en 
regla y sin que los puyazos quebrantaran 
gran cosa al animal que l legó a la muleta 
con fuerza excesiva para que el diestro 
pudiera lucirse en la faena. M a r c i a l m u 
leteó con m á s eficacia que lucimiento y 
cuando le j u n t ó las manos el m a n s u r r ó n 
de jó una estocad^honda superiormente co
locada que hizo doblar. 

Marc ia l , que este a ñ o viene a los rue
dos con nuevos br íos , no debió quedar sa
tisfecho de sí mismo y en su segundo se 
man i f e s tó toda la fuerza avasalladora de 

sius posibilidades a r t í s t i ca s . A r r a n c ó las 
primeras ovaciones al lancear parado, ob l i 
gando mucho para hacer embestir al cobar
de enemigo, dejando que los pitones le 
urgasen la ropa en un alarde de valor y 
dominio. S igu ió cosechando aplausos en los 
quites, en los que h incó las rodillas en la 
arena al veroniquear, y ya, en franco éx i 
to, cogió los palos para banderillear. 

¡ Y aquí si que el entusiasmo del públi
co se desbordó alcanzando proporciones de 
de l i r io ! Y con justicia, pues aquellos tres 
monumen ta l í s imos pares de poder a poder 
en los que Marc i a l , citando de largo se 
r eun ió con el toro en los medios parando 
en la cara con prec i s ión m a t e m á t i c a , le
vantando los brazos gallardamente y de
jando enhiestos los palos en lo alto del mo
r r i l l o fué algo de una belleza tan sublime 
que es imposible describir. 

¿ Cuál de los tres pares tuvo m á s m é 
r i to ? 

N o es posible discernirlo. E n los tres 
se m o s t r ó Marc ia l banderillero imponde
rable. Los tres tuvieron idént ica emoción, 
pues en todos ellos el maestro de jó llegar 
los pitones a dos dedos de su cuerpo sal
vando el embroque con maravillosa maes
t r í a . 

A l g o grandioso que el públ ico p r emió 
con fragorosas ovaciones y gritos jub i lo 
sos, v iéndose obligado Marc i a l a salir por 
tres veces a los medios a recibir aquel 
emoc ionan t í s imo homenaje. 

L a mús i ca que había amenizado este for
midable curso de banderillas, s iguió dejan
do o í r sus sones durante la faena de m u 
leta, en la qüe Marc ia l hizo derroche de 
su dominio toreando de pie y arrodillado, 
acariciando los pitones de su contrario y 
haciendo de él lo que le vino en gana. 

C o r o n ó su labor con otra estocada hon
da muy bien colocada, descabel ló y hubo 
ovac ión final con vuelta al ruedo y salida 
a los medios. 

¿ Q u i é n decía que M a r c i a l 
era una antorcha apgada? 

Barrera se sacó la espina 

A Barrera se le recibió con una bronca 
proporcionada a su desastosa ac tuac ión en 
la corrida del lunes de Pascua, y a ú n 
cuando cortara la oreja de su primer toro 
y el públ ico le ovacionara cumplidamente 
a lo largo de la corrida no faltaron unos 
pitos que se entremezclaron entre los aplau
sos, demos t rac ión de que Vicentico no lo-v 
g r ó convencer a todos. 

A su manera, el valenciano se apun tó 
un éx i to que nadie p o d r á regatearle, pues 
no es cosa de aquilatar su labor ni la ca
lidad de su arte. 

De los dos mansos que le cupieron en 
suerte sacó partido haciendo con ellos dos 
faenas en las que lució como en sus mejo
res tiempo el estilo peculiar de su toreo, 
oyendo mús ica en ambos muleteos. H á b i l y 
breve con la espada, se le ap laudió mucho 
y ya hemos dicho que c o r t ó una oreja. 

L o mejor que hizo Barrera fué torear 
con el capote, so rp rend iéndonos con unas 
ve rón icas pausadas, quietas las plantas y 
llevando bajo el capote. ¡ Si torease siem
pre así Vicent ico! 

¿El amo de qué? 
A Fernando D o m í n g u e z puede perderle 

su engreimiento. Sensible a la adulac ión . 

ha llegado a tomar en serio lo que <le ^ 
han dicho algunos cronistas — unos p0, 
s impat ía y otros por agradecimiento 
y esto le t r a e r á un amargo deesngaño. i 
poco v iv i rá quien no lo vea. 

D o m í n g u e z , pese a los ditirambos con. 
que le han obsequiado esos señores , no pj, 
sa de ser en el toreo una medianía. Con 
destellos elogiables, pero med ian ía al ^ 
N o hay en su toreo esa consistencia q̂ , 
distinga a los que son "algo en la pro¿ 
s i ó n " . 

Por si alguna duda nos cabía acerca 
lo que decimos, el domingo nos lo confil 
m ó plenamente. A su ¡primer Enemigo 
manso y fugit ivo como casi todos, no pn! 
do torearle con el capote. Precisaba qn 
le llegaran con el engaño a los ocíeos, I 
D o m í n g u e z no pasó de ofrecerle la f | 
desde lejos. 

De descubrir la ineptitud del matado; 
se encargaron C iv i l y Boni , que se / J 
charon de torear. Por eso, porque llegaroil 
a la cara con el capote. 

A l trance final l legó el de Soler y , 
tando a los cangrej os; andando hacia atrás,! 
Tampoco ace r tó D o m í n g u e z a darle la I 
día que requer ía . ¡ N i siquiera a intentar
l o ! 

¿ Q u e el animalucho no estaba para ha
cerle faena? De acuerdo. Pero no tanti 
como para que el matador no diese ni m 
solo pase, dejando que los peones marea
sen a capotazos al de los cuernos, q» 
m u r i ó tras varios sablazos asestados i 
cualquier modo. 

Y el torero que tan escasís imos recut. 
sos evidenció poseer en este toro "que a 
bien es verdad que no ofrecía lucimiento 
al espada, no es menos cierto que no en 
un bicho- tan peligroso como hizo suponer 
la falta de confianza de Domínguez, el 
torero que así se p o r t ó en este toro, repe
timos, no puede pasar de ser una voi 
en el coro, aunque se empeñen en hacerli 
creer otra cosa los que en su honor mane
jan el incensiario, pues no es suficiente 
para ser figura el dar algunos muletazos 
de superior factura — como los que e l 
cu tó en el que c e r r ó plaza — pero sin li
gar una faena, dividiendo és ta en series 
de cuatro en cuatro muletazos. 

Eso es lo que hemos visto siempre en 
D o m í n g u e z y eso es lo que hizo esta tarde, 

Eso y matar mal, pues aqu í también deia 
mucho que desear el torero de ValladoM 

N i un "Pastoret", como algunos venen 
él, n i un "monst ruo" del toreo, como otros 
aseguran que es. U n torero discreto, con 
algunas cosas estimables y nada más . 

Y si no, al tiempo. 
* * * 

U n fenómeno r a u d í s i m o ; se picó sup¡-
n ó r m e n t e . A los hermanos Atienza — par
ticularmente a Migue l — D u t r ú s y Sevi-
Uanito se les ovacionó justamente. 

Boni , C iv i l , Dav id y Gabriel González 
bregaron con acierto. Estos, Cadenas \ 
Carrala fuente banderillearon bien. 

L a tarde f r ía y lluviosa y la entrada a 
tono con la tarde. 

Fatal la presidencia. Con dos puyazos 
leves cambiaron el tercio en el primer to
ro. E n cambio a l tercero lo foguearon 
cuando hab ía recibido cuatro picotazos. 

N o dieron una en el clavo los de i ' 
poltrona. 

TRINCHERIU-' 



La e m p r e s a de Z a r a g o z a y F l o r e n t i n o B a l l e s t e r o s 
UMA I N J U S T I C I A Q U E N O D E B E 

P R O S P E R A R 

Hasta nosotros llegan los ecos de la 
enérgica protesta que los aficionados za
ragozanos han iniciado contra la empresa 
(je aquella plaza, ante la injusticia que 
pretenden cometer con el torero de la t ie-
rra en el que tienen puestos sus mayores 
entusiasmos aquellos aficionados, prescin
diendo de su nombre al hacer el cartel de 
ia corrida de Beneficencia que ha de cele
brarse en la ciudad de los Sitios el día 10 
del p róx imo mayo. . 

Tan absurda nos parece esa p re tens ión 
que se le atribuye a D . Celestino M a r t í n , 
que no podemos creerlo. 

Y no lo creemos, sencillamente porque 
tenemos a don Celestino por un empre
sario avispado que sabe defender sus i n 
tereses y por un hombre serio, incapaz de 
pecar de desagradecido. 

D. Celestino M a r t í n no puede olvidar 
que Florentino Ballesteros fué su á n c o r a 
de salvación en la ú l t i m a feria del Pi lar . 

Baja en el cartel Domingo Ortega, a cau
sa de su percance de Calatayud; " ra jado" 
a última hora Vicente Bar re ra ; sin acer
tar La Serna a dar la nota de in terés en su 
pimera ac tuación, Florentinico fué quien, 
con Nicanor V i l l a l t a , d ió el " tono" a las 
corridas de feria, levantando el entusiasmo 
de los aficionados a fuerza de arte y de 
valor, dando la nota de supremo estoquea
dor y consagrándose en fin, como un gran 
torero a quien se le debían los mayores 
respetos. / 

Ballesteros, superándose cada tarde, hizo 
el milagro de que esa feria, que con tan 
negros auspicios se presentaba, tuviera un 
resultado br i l lan t í s imo, salvando cumplida
mente los intereses materiales de la empre
sa. 

Tan grande y decisivo fué el t r iunfo a l 
canzado por Florentino, que don Celestino 
se apresuró a contratarlo para l a -cor r ida 
de Pascua de este año , convencido de que 
su nombre era la mejor g a r a n t í a del fes
tejo. 

La fatalidad hizo que el día anterior a 
esta corrida sufriera Ballesteros una fuer
te luxación en el brazo derecho, lesión que 
le impedía hacer el menor movimiento. 

En tal estado, el muchacho debió no 
exponerse a torear esa cprrida. Pero ha
cer esto suponía una insuperable contra
riedad para la empresa, ya que su nombre 
era el m á x i m o atractivo del cartel. Y Ba
llesteros se sacrificó, y haciendo un es
fuerzo sobrehumano t o r e ó y, a pesar de 
su inferioridad física, mantuvo gallarda
mente su cartel, dando ocasión a que el 
público le ovacionara repetidas veces a lo 
largo de la corrida. 

Ballesteros, que en las corridas del P i 
lar había sido la sa lvación de la empresa, 
volvía a l ibrar a don Celestino de un se-
t io compromiso en esta corrida de Pas
cuas jugándose lo todo. 

¿Es posible que a este gesto gallardo 
-del torero corresponda la empresa poster
gándolo en la corrida de Beneficencia que 
tiene en proyecto? 

No lo creemos. N o podemos creerlo. 
Hacer eso s e r í a una insigne torpeza de la 
•que no t a r d a r í a en arrepentirse el Sr. M a r 

t í n ; estamos seguros que la afición zara
gozana se a lza r ía contra t a m a ñ a injus
ticia protestando de la manera m á s enérg i 
ca, 'í 

Verdad, queridos " D o n Indalecio", "Juan 
Gal lardo" y "Crespi to" que esa pretendi
da exclus ión de Florentino Ballesteros no 
puede, no debe prosperar? 

Ei Gallo pasado por agua 
Galli to de la P a s i ó n , 
el de la cresta pelada, 
el de las "cosas" geniales 
y las esencias gitanas, 
¿ q u é malos mengues, Rafac, 
a t u vejez a c o m p a ñ a n 
que donde quiera que pones 
t u repajolera planta 
hay a l i j indoy embuten 
y se ahogan hasta las ranas 

Fuiste a Serva la bar í , 
y — ¡ maldi ta sea m i estampa ! 
empezó a caer p a ñ i 
con tan profusa abundancia 
que por un poquito m á s 
zozobra hasta la Giralda. 
Y gracias a que P a g é s l, 
a la vera tuya estaba 
con su mascota en la mano 
rezándo le a Santa B á r b a r a , 
sino, se queda Sevilla 
sin ver t u divina calva. 

Sigue el " f a r i o " . De Sevilla, 
para M á l a g a te largas. 
y apenas tomaste el t ren, 
¡ m a d r e c i t a de m i alma!, 
el d i luvio universal 
fué una indecente duchad^. 

comparao con el t i fón 
que desca rgó sobre M á l a g a . 
De nada valieron rezos, 
n i súpl icas a la Santa 
abogada de tormentas, 
n i a P a g é s s i rvió de nada 
la v i r t u d de su mascota, 
las nubes d i je ron ¡ agua 
v a ! y aquello fué 
las cataratas del N i á g a r a . 
Tota l , que no hubo toros, 
porque se i n u n d ó la plaza 
y no era posible entrar 
en ella sin i r en lancha, 
con su guasa te achingaran 

Malos mengues, R a f a é , 
pues donde quiera que vas 
el cielo se desbarata 
y cae el agua a torrentes, 
y las nubes se desgarran. 

Como no cambie la luna 
que te trae la tiznada, 
por la glor ia de Cotó , 
Rafael, que t ú naufragas. 
Y no se salva P a g é s 
¡ni con su var i ta m á g i c a ! 

FERNANDO ARAGÓN 



"Cosucas" de la f iesta de los toros 
Todos sabemos que Santander no 

es n i mucho menos la "meca" de la 
tauromaquia, pero se nos a n t o j a r í a 
una falta de cons ide rac ión inc lu i r lo , 
entre los de m á s pobre abolengo tau
r ino. Eis n i m á s n i menos, una de tan
tas capitales de las que si bien es ver
dad no han surgido grandes figuras 
del toreo, siempre tuvo una modesta 
r e p r e s e n t a c i ó n en el mismo y donde 
en mayor o menor p r o p o r c i ó n , todos 
los a ñ o s se destinaron y siguen desti
n á n d o s e v a r í a s fechas al culto de tau-
ro. 

Nos i n fo rman viejos aficionados, 
que por sus plazas — han existido va
rias — desfilaron los ases de todos los 
tiempos y que el renombre a n t a ñ o al
canzado por sus corridas fué muy 
grande, debido en parte al ganado que 
en las mismas se jugaba. P e m la muy 
respetada y amada d o ñ a Clío no se 
muestra en este caso todo lo comuni
cativa que nosotros d e s e a r í a m o s , i m 
p i d i é n d o n o s conocer con ampl i tud da
tos, fechas y hechos, encaminados a 
especificar de una manera indudable, 
lo que la fiesta de los toros era por 
estas alturas, en los tiempos de nues
tros insignes antepasados. 

T a n poco expl íc i ta se muestra la 
diosa de la His to r i a , que en la m a y o r í a 
de los escritos alusivos a estas fiestas, 
se omiten los nombres de los diestros 
participantes. 

Este defecto que a nosotros nos pa
rece de capital importancia, nos hace 
suponer que los artistas que en ellas 
tomaron parte no eran precisamente 
los que por el entonces "cortaban el 
bacalao" o por el contrario, que n ú e s - , 
tros p r imi t ivos "cronis tas" conced ían 
m u y poca importancia a estos espec tá 
culos. 

Con un relativo lu jo de detalles — 
omitiendo t a m b i é n nombres, pues le 
r e su l tó imposible dar con ellos — nos 
habla clon J o s é An ton io del R í o Sainz 
en su l ibro " L a provincia de Santan
der, considerada bajo todos sus aspee-1 
tos" , de unas funciones de novillos ce
bradas en los d ías 18. 19 y 20 de fe
brero del a ñ o 1789 con mot ivo de la 
exa l t ac ión al t rono de Carlos I V . 

A l parecer, no fueron las primeras 

corridas que se celebraban, pero sí 
"las que m á s costaron a la ciudad y 
las que m á s alegraron y d iv i r t i e ron al 
vecindar io" . 

T u v i e r o n lugar en la Plaza Mayor , 
posteriormente P l . de la Cons t i tuc ión , 
hoy P l . del 14 de A b r i l y vulgo plaza 
vieja, pudiendo afirmarse que és te fué 
el pr imer "coso" taurino habido en 
la capital. 

Se corr ieron 18 toretes procedentes 
de las entonces " m u y acreditadas ga
n a d e r í a s " de las Encartaciones y Pan-
corbo, que costaron m i l reales cada 
uno, importando el transporte 838 
reales. 

De l elemento coletudo, muy pocas 
noticias. Unicamente se hace constar 
"que todos fueron m u y diestros" ha
biendo quien se acercaba al ba lcón del 
Ayuntamiento preguntando donde 
q u e r í a n que colocase las banderillas 
"encima de los ojos, en la cerviz o en 
medio del cuello del t o r o " . 

De todos aquellos "decididos" re
hileteros tan solo merece la a t enc ión 
de los historiadores por su " e x t r a ñ a 
agil idad, un negro llamado R a m ó n que 
jugaba con los novillos, haciendo de
lante de ellos diversas figuras con es
pecial acierto". 

Cuentan de la ac tuac ión de este mo
reno l idiador, cuyo t r i u n f o dicho sea 
entre p a r é n t e s i s debió de ser algo apo • 

Curro Caro sigue 
triunfando 

La ú l t ima garata armada por : este fin;^ 
simo artista ha sido en La Línea , el pasado 
domingo. 

Curro Caro, a pesar de que las reses de 
Salt i l lo jugadas en ese festejo ofrecieron 
serias dificultades, lució su extraordina
rio estilo de lidiador, toreando magnamen
te con el capote y haciendo dos pr imoro
sas faenas de muleta que produjeron en
tusiasmo en el público. Con la espada se 
m o s t r ó decidido, por lo que fué ovacio
nado toda la tarde. 

R o n d e ñ o y Eduardo So ló rzano se h i 
cieron aplaudir. 

Ot ro t r iunfo m á s que agregar a la lista 
de este chiquillo que no pierde fecha y 
cuenta por éxi tos sus actuaciones. 

teós ico , que era " t an diestro de tna-
nos, como si el toro no las tuviese pa. 
ra acometerle y tan resuelto de pies 
libraba toda su seguridad en lo imp^ 
sible de darle alcance". 

E n el transcurso de estas corridas 
— que para él debieron ser memora
bles — " c l a v ó todas las banderillas 
que quiso y como quiso, con tanta 
p ron t i t ud y limpieza que se temió bien 
el que pr imero faltasen banderillas 
que brazos". 

L a cuenta de gastos que el Ayunta
miento elevó a la superioridad por 
conducto del Conde de Vilafrostes y 
don Pedro de Asas, en la que se in
cluía el costo de todos los festejos ce 
lebrados, ascend ió a 192.634 rs. y 7 
mrs., pero don Juan de Membieta, 
Contador general de los propios y ar
bitr ios del Reino, es t imó como rm 
"desp i l f a r ro" la mencionada cuente-
,cita y r e d a c t ó un comunicado en ?\ 
que hac ía constar, no p o d í a n abonar
se varios de !los conceptos que en la 
misma figuraban, entre otros las can
tidades invertidas en "cortinas de 
Damasco y otros adornos" y los 
26.799 rs. y 17 mrs. que importaron 
las fiestas de toros, alegando que "las 
cojrridhs de tofos e s t á n prohibidas 
por S. M . y no se pueden celebrar sin 
preceder Real expl íc i to permiso, co
mo as í lo hizo M a d r i d para la extraor
dinaria que hubo en el mes de sep
tiembre del a ñ o p r ó x i m o pasado", 
T o d o ^ é s t o lo comun icó el susodicho 
seño r Membieta el d ía 24 de agosto 
de 1790. 

De lo que se deduce, que las fiestas 
de toros celebradas en Santander en 
los d ías 18, 19 y 20 de Febrero del 
a ñ o 1789, corr ieron a cargo de los 
"aficionados" iguali to que ocurre en 
el a ñ o 1934. 

Para terminar diremos que el "res-
oetable" salió encantado y dispuesto 
a llenar la plaza en futuras ocasiones, 
a pesar de las incomodidades que la 
misma ten ía y de la cantidad de achu
chones y "mampor ros" que debía de 
costar una buena localidad, pues sien
do como fué la entrada gratis, los si
tios es ta tégicos "se tomaban por cotv 
quista". M . FRAGUA PANDO 

T a l c o m o v r e n e 

E l correo de Colombia nos trae la si
guiente carta que reproducimos, atendiendo 
al ruego^ que se npgs, hace:, 

A S I SE E S C R I B E L A H I S T O R I A ' 

En la edición de " A . B. C." del 3 de 
enero de 1934, n ú m e r o 9362, leemos las 
siguientes noticias calegráficas, firmadas 
por un tal " U " : 

"Gran, t r iunfo de Marav i l l a en Carta
gena de Indias. — Cartagena de Indias (Ve
nezuela). Con toros de Velazani, que fue
ron buenos y un lleno completo, debido al 

gran cartel conquistado en Caracas por M a 
ravi l la , se celebró la primera corrida á¿ 
las anunciadas. * 

José A m o r ó s estuvo bien en sus tres to
ros. 

Maravi l la , tuvo una tarde t r iun fa l . T o r e ó 
a sus tres toros maravillosamente con el 
capote y se a d o r n ó en los quites, entusias
mando al público. Con la muleta hizo fae
nas valientes, des tacándose las de su p r i 
mero y tercero, en las que dió muletazos 
de todas marcas en pie y de rodillas, pro
vocando el delirio en el público, que puesto 

en pie, ac l amó al gran torero madrileño, 
e hizo que la mús ica tocara en honor del 
gran muje^ro . .Jylat^ superiormente a sus 
tres toros, por lo que le fueron concedi • 
da1? las orejas y rabos de sus toros y sa
cado en hombro de l a plaza. 

Marav i l l a t o l v e r á a actuar mañana .—U." 
" O t r o t r iunfo de Marav i l l a . — Cartage

na de Indias (Venezuela). Con un lleno 
completo se ha repetido el cartel de ayer. 
Los toros de Velazani, bravos. 

J o s é A m o r ó s , bien en sus tres toros. 
Maravi l la , volvió a conseguir un éxito 



rotundo. T o r e ó por ve rón icas superiormen
te y se ado rnó en los quites, entusiasmando 
al público. Con la muleta en su primero 
niuy difícil estuvo breve y valiente. E n su 
segundo y tercero cuajó dos faenas mara
villosas, en las que dió un curso de bien 
torear, oyendo mús ica y ovaciones. M a t ó 
superiormente, por lo que le fueron con
cedidas la oreja del segundo y las dos y 
el rabo del tercero, saliendo en hombros 
de la plaza. 

En vista del éx i to , se ha contratado a 
Maravilla para el día 3 del corr iente .—U". 

Causa e x t r a ñ e z a que revista tan seria y 
de la importancia de " A . B . C.", dé aco-
o-ida a semejantes cables, pues a m á s de 
un s innúmero de errores, son de la m á s 
absoluta falsedad. E n efecto, Cartagena de 
Indias está en la Repúbl ica de Colombia y 
no en Venezuela, lo que acusa un brote de 
ignorancia egográfica, mortificante para los 
americanos e inexplicable en españoles . Sin 
embargo, los habitantes de estas playas nos . 
contrariamos cuando oímos aquello de que 
Europa comienza en los Pirineos.. . Luego, 
las corridas celebradas fueron de cuatro 
utreros, no seis loros y por ú l t imo, la mag

nífica a g n a d e r í a a que pertenecen se llama 
Fernando Véi'es Danies y Cía. y no Ve-
lasan i . 

Eso en lo que respecta a errores, ahora, 
en cuanto a las falsedades, como buenos 
aficionados a quienes nos preocupa todo ¡o 
que; se relacione con la hermosa fiesta bra
va, tenemos que aclarar y al efecto acom
p a ñ a m o s recortes de las c rón icas de las 
corridas celebradas en ésta, firmadas por 
cronistas verdad, que no reciben de los 
diestros ni el saludo y que indican cuan dis
tinta ha sido la ac tuac ión del célebre señor 
Maravi l la . 

Ante utreros, de los cuales ninguno1 a l 
canzaba a los 30 meses, demos t ró el m á s 
cerval de los miedos. 

En tres corridas, lidió seis utreros y ter
minó con uno de A m o r ó s , en el que el dies
t ro salmantino, sufrió un derrame sinovial. 
A lo sumo, se le han visto cuatro o cinco 
verónicas y nada más . Con la muleta per
fectamente nulo y ha escuchado unos 14 
avisos de la Presidencia. ¡ Q u é de pavor! 
Como se trata de un diestro que sólo torea 
cuando le sale un astado fabricado ente
ramente a la orden... y si se olvida de que 

hay algo muy fuerte en él, que se llama 
pánico y cinismo. 

En cuanto a J o s é A m o r ó s , los telegramas 
también pecan de falsedad. Este sí que es 
un torero de pundonor, que pone de su parte 
con cada toro que le sale. Una verdadera 
g a r a n t í a para la fiesta de toros. Verdadero 
torero M A C H O que sabe ganarse lo que 
se le paga, pic tór ico de afición y de ver
g ü e n z a profesional. 

Este sí, en su segunda corrida, cor tó dos 
orejas de un toro (utrero) y en la tercera, 
después de haber cuajado una faena, sapien
te y muy torera y muy llena de adornos, 
vino el derrame sinovial, que le impidió 
llevarse también las orejas del bicho. 

Ignacio Gómez V . (Uno del 24) ; Jorge 
H e r n á n d e z P. (Gal lo) ; Eduardo Matos P. 
(Don Pincho) ; R a ú l Porto del P. (Don 
F e r m í n ) ; Luis Porto M . ; Ale jo P i ñ e r e s ; 
Bruce McMas te r ; Vicente Espinoza; Ra
fael Cas t e l lón ; Alber to Decompte (Som
bra I I ) ; Migue l Arteaga (Miguelete) ; A n 
tonio Ga lo f ré (Omega); Francisco Cassa-
res (Trincherazo); Abel Gz. de P i ñ e r e s 
(Aa l f a ) ; Norberto Elquedo; Ramiro M a r t í 
nez; S imón J, E m i l i a n i ; Antonio Gallardo. 

En Murcia triunfa el Niño del Barrio y Curro Caro 

11 de Marzo. — Buena novillada nos 
preparó A r t u r o Barrera. Seis novillos de 
don Antonio Luis Sánchez (antes Trespala-
cios) para Madr i l eñ i to , el artista de la mu
leta y nuestro paisano, N i ñ o del Barr io , el 
mago del capote; pero la fatalidad hizo que 
el de Madr id resultase cogido el domingo 
anterior en Valencia, y ya restó, bastante 
el entusiasmo .que había por presenciar este 
mano a mano. 

En su lugar vinieron Migue l Palomino y 
Curro Caro, este ú l t imo debutante, y Pa
lomino casi nuevo también , pues cuando 
actuó por vez primera fué en una novi-, 
liada con vacas al lá por el año 28, éh un ión ' 
de Atarfeño. 

A la hora de comenzar la cotYidta el 
sol presenta un bonís imo aspecto, pero ert 
la sombra la entrada es floja. E l agua caída 
la víspera fué la causa del esetso público. 

El ganado, en general, fué bueno, so
bresaliendo el cuarto, b rav í s imo y sin ma
las ideas; los tres primeros huidos, si bien 
el tercero llegó suave a la muleta. E l quin
to también fué suave, pero l legó descom
puesto a causa de una banderilla, y el sexto 
se dejó torear a placer. 

Palomino estuvo lucido y valiente con l a 
capichuela, toreando por ve rón icas ceñidas , 
lances con el capote a la espalda y por chi-
cuelinas, por lo que escuchó palmas. Bande-
nlleó al cuarto con un bonís imo par al 
quiebro, otro al cuarteo y otro por dentro, 
siendo ovacionadísimo. 

A su primero lo suje tó bien con pases 
por bajo, y luego se es t i ró en unos mulé-* 
tazos por alto y de pecho, m a t á n d o l o de un 
pinchazo y media bien puesta, peró saliendo 
ambas veces por la cara y sin muleta. 

A l bravís imo novil lo cuarto, que en t ró 
con codicia a los caballos y dió ocasión a 
que los espadas nos entusiasmaran en los 
quites, le hizo buena faeiVa al principio, con 
tres monumentales pases por alto y uno 
de pecho, y cuando le vimos citar con la 
zurda para el natural, pensamos que iba u 
torear como se merec ía el bravo ejemplar, 

perq sólo quedó en el intento, y fué una 
lás t ima. S iguió con pases vistosos a los 
acordes de la música, y tras un pinchazo, 
alcanzando un éxi to más y afianzándose en 
cobró una soberbia estocada que t i ró pa
tas arriba al hermoso novil lo. F u é ovacio
nado y dió la vuelta al ruedo, habiéndose 
perdido la oreja porque la faena caree.ó 
de esa a legr ía que tanto gusta a los públ i 
cos y de la que carecen los toreros rubios. 

Pepe Vera, diestro valiente a carta cabal, 
que ha levantado a los públicos de sus asien
tos con sus inverosímiles pares al quiebro 
con las cortas; que los ha entusiasmado 
con sus ya célebres chicuelinas, sus a r t í s 
ticos pases de muleta y su fulminantes es
tocadas, ha sufrido también la amargura de 
ver que en. su tierra, sus paisanos, le nega
ban con verdadera saña el pan y el agua, 
solamente por el motivo de ser murciano. 
Pero como la justicia tenía que resplan
decer más tarde o más temprano, no han 
tenido m á s remedio que reconocer que es 
un buen torero que se basta sólo para man
tener viva la afición a este hermosa fiesta 
de arte y valor, y además qué es capaz de 
poner el pabel lón taurino murciano m á s 
alto que nuestra esbelta Torre , pues va
lor ' y condiciones le sobran para ello. 

Y bien lo demos t ró el pasado domingo 
el difícil arte de los toros. 

Con el capote se hinchó de torear por ve
rónicas , dejando que los pitones le rozaran 
la bar r iga ; dió chicuelinas ar t í s t icas , vis
tosos faroles y lances con el capote a la 
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espalda, que enardecieron a la mult i tud. 
Clavó dos pares al quiebro con las cortas 

a su segundo, y, con el ambiente caldeado 
por los aplausos, lo t r a s t eó con pases de 
todas las marcas, entre los pitones y a los 
sones de su pasodoble. E n un molinetes, es
t i lo Belmente, se met ió materialmente den
t ro del toro, y en unos pases de pecho asus
taba ver al muchacho aguantas impávido la 
fuerte acometida de la res... 

Puso media entrando bien y acabó con 
una magnífica estocada, por lo que fué ova
cionado y premiado con la oreja, que paseó 
en t r iunfo por el ruedo. 

A su primero, que huía de su sombra, le 
dió tres o cuatro muletazos inteligentes, y 
lo m a t ó de tres pinchazos y una enera, sin 
que hiciese el oro por él. 

Curro Caro, espigadillo y con tipo de to
rero, se captó desde un principio las sim
pat ías del público, y consiguió en su p r i 
mero, al que to reó con pases altos, de pe
cho y afarolados. F u é premiada la faena 
con música y ovaciones, que se reproduje
ron al matar, sin necesidad de puntilla, de 
una fulminante estocada. Cor tó las orejas 
y el rabo y dió la vuelta al ruedo. 

En su segundo inició la faena con dos 
pases de pecho y uno alto, sentado en el 
estribo, que fueron ovacionados, y siguió, 
ya de pie, con naturales con la diestra y 
ayudados por alto, y cuando dobló el ani
mal con una desprendida, se reprodujeron 
los aplausos, de los que también tomaron 
parte los otros dos matadores al despedirse 
del público. 

Con el capote lanceó de pie y de rodillas 
por verónicas que 'se jabearon y ' t ambién" 
i n s t rumen tó faroles. 

Con la vara se dis t inguió Zur i to , en ia 
brega Boni, y con los palos, Emi l io M é n 
dez, que puso un par superior al sesgo y 
nos hizo recordar al buen matador de toros 
en sus buenos tiempos. 

DIONISIO PÉÑAFIEL 
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kéartito 

en 
el 

campo 
charro 

¡Que 
loniíalile 

molelero 
es el 

balorro! 

L A G A R T I T O , el b rav í s imo torero a r a g o n é s qu 
decidido a recuperar este a ñ o su olvidado pres t í 
ganade r í a s del campo charro. De las "cosas" 
ban, ganaderos, aficionados y toreros que lo vic 
los ruedos. Recientemente, en una fiesta celebrada 
dos pitones, al que le hizo una monumental faena 
con ese- arte y ese valor que se aprecian en las 

suerte, vas 

e fué un día ídolo de muchos público (el de Barcelona entre ellos) estáj 
gib, para lo cual se ha entregado a un duro entrenamiento en las principales 
que el imt raco ha hecho toreando en aquellos tentaderos, cuentan y no aca
rón, afirmando que Paco Royo d a r á esta temporada grandes sorpresas én 

en casa de Coquilla, es toqueó estupendamente un cua t r eño , gordo y con 
de muleta, e m b o r r a c h á n d o s e el m a ñ o toreando por naturales y de peche, 

fotos que reproducimos. ¡ A n i m o , Lagarto, que, como te ayude un poco 
a le/antar muchos dolores de cabeza! 


